
“Contribuir a la construcción del mundo" 

Hace más de 50 años, la generación fundadora de terre des hommes formuló su motivación para un 

compromiso incondicional con los niños necesitados, siguiendo el ejemplo de Antoine de Saint 

Exupéry que dio nombre a terre des hommes en su obra (Viento, Arena y Estrellas): "Ser humano es 

ser responsable: avergonzarse de las miserias que no causaste". 

Como delegados de terre des hommes, nos sentimos hoy responsables de asumir esta herencia y de 

actuar en el espíritu de aquellos que fueron privados del sueño por la difícil situación de los niños en 

la rabia de los bombardeos de la guerra de Vietnam. En palabras de Saint Exupéry, queremos aportar 

nuestra "piedra en la conciencia de que estamos construyendo un mundo". 

Eso significa para nosotros hoy: 

 Vivimos en un mundo en el que los espacios para la sociedad civil se están estrechando. 

Regímenes autoritarios están oprimiendo los derechos humanos y la libertad de opinión. 

Defendemos la palabra abierta, el derecho exigible de cada individuo y la aceptación de las 

diversas realidades y planes de vida.  

 En un mundo donde la brecha entre ricos y pobres es cada vez mayor, abogamos por la 

redistribución del poder y los recursos, el cese de la explotación y la creación de condiciones 

económicas, políticas y sociales basadas en el respeto de los derechos humanos.  

 En un mundo basado en un acceso desigual a los bienes naturales, externalizando los riesgos 

y abusando de nuestro planeta a expensas de las generaciones futuras, estamos 

comprometidos con una distribución global justa de los recursos que salvaguarde las 

oportunidades de vida de las generaciones presentes y futuras. 

 

Nuestra contribución al cambio se basa en nuestra creencia en la fuerza y la persuasión de una 

sociedad civil mundial en la que las personas que comparten los mismos valores se rebelan juntas 

contra la violencia, la anarquía y la explotación. Estamos abiertos y dispuestos a aprender sobre 

formas alternativas de vida y sociedad, cuestionar las condiciones existentes y discutir modelos 

alternativos a la prosperidad y el “desarrollo”. Nuestra fortaleza es la conexión entre nuestro 

proyecto y nuestro trabajo de abogacía y la participación y fortalecimiento de aquellos a quienes 

apoyamos: los niños, niñas y jóvenes. Junto con ellos, impulsamos la "construcción del mundo", que 

permite a los niños de hoy y del futuro vivir en paz y justicia. 
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